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del licenciado Porras, a quien Bosarte 
suponía por imiicios, a vuelta de d_u­
da5 hipócritas, autor del mam¡1scnto 
que Cervantes había echado a per1er 
cambiando los nombres de Los persona;es, 
etcétera, etc. 

VIII 

Con verdadero miedo se es~r~be, 
después de haber leído a los cnticos 
españoles que hablaron de C~rv~ntes 
en el siglo xnu, y a los que _s1gmero? 
las huellas de éstos en la pnmera m~­
tad del siglo xrx. Y~ ~go de sus_ ~I­

bros con una indescnptlb_le sensac1on 
de disgusto y de cansanc1?, compara­
ble sólo a la que se expen_m~~ta des­
pués de haber empleado mutllment_e 
un día, recorriendo los puesto_s de h­
bros viejos del rastro de Madnd o de 
los Ouais de París, en busca de un 
eje~lar curioso que no se encuentra. 
Se ·vuelve a casa con el cuerpo derren­
gado, la ropa llena de telarañas Y las 

J 1/IS i'f'Í/Í.-1U. 

manos pegajosas por el polvo. Hay 
que emplear mucha agua y algún des­
canso para volver al estado normal. 
Al concluir de leer a estos críticos, 
he tenido que releer a Cervantes y 
refrescar el espíritu con las ideas 
que animan su prosa, limpia y clara 
como su inteligencia, y así he podi­
do continuar mi divertida tarea, que 
sólo interrumpió esa momentánea fa­
tiga. 

Era entonces el autor de las Nove­
las E;emplares más infortunado en las 
alabanzas que por ellas se le tributa­
ban, que en las censuras que se le 
dirigían. Ya hemos visto lo que acer­
ca del Coloquio de los perros dice Ma­
yans. Respecto a las otras Novelas, 
únicamente se le ocurre compararlas, 
en conjunto, con las fábulas menipeas, 
con las sibaríticas, con las milesias y 
con las sálticasj sacando a plaza los 
nombres de Menipo el Cínico, Marco 
Varrón, etc., etc., todo en un estilo 
enmarañado y pedantesco; pues, por 
desgracia, a sus condiciones de labo­
riosidad y amor a las letras, no unía 
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Mayans ni el mejor sentido crítico, ni 
el más refinado buen gusto 3

'. 

Pellicer, el biógrafo de Cervantes, 
que le sigue por orden de antigüe­
dad 3' -y que tanto acierto tuvo en 
otras investigaciones literarias-, es el 
que más ha contribuído a propagar 
invenciones arbitrarias sobre la histo­
ria del libro de que trato. Casi todos 
los errores de D. Martín Fernández 
Navarretc, de su sobrino D. Eusta­
quio, de Arrieta, de Aribau, de Mo­
rán, de Asensio, de Rosell, etc., tie­
nen su fuente directa o indirecta en 

a1 Las obras de Jfara11s, de Pellicer, de los dos 
Navarrctes y A,·rieta, son las 11tis111as a que se refie­
ren las 1wtas míms. 10 ,. H dt este libro. 
~ Aunque está prob(zdo ·q1te D. Vicente de los Ríos 

tenia escrito desde I7í3 un •Elogio !zistórico de Ce,·­
vantes•, que leyó en ta Real Academia Espa,lola, a 
principios de .lfar::;o de aq1ul aiw, 1w publicó ese es­
tudio !tasia q1te lo refundió en su • Vida de Cervan­
teS>, Jladrid, !barra, 1780. Las cNoticias litera­
rias» fueron i11cluidas por Pellicer en el "E1tsa_\'º de 
una Biblioieca de traductores espaiioles», ,1/adrid, 
Sane/ta, 1778, J' le sirvieron de base para SIi • Vida 
de Cen,antes•, Madrid, Sancha, 1797. Rws hablad, 
paso de las «Novelas•, y sólo dice que Cervantes co­
Mció bien Sevilla y que allí escrihió • Rinco11ete )' 
Cortadillo•. 

Y sus .rítieos. 

1 b' 
6
1 ª wgrafia escrita . 

ventó el sistema tapo~ Pelhcer. Él in-
cillo, que se ha , nd also como sen-

usa o ge 1 -
para averiguar el .ti. nera mente 

. SI O en q ( 
tes escnbió cad ue ervan-. a una de 
sistema que co . sus novelas· nsiste e fi · , 
empleo que ha n Jarse en el 
b 

. ce en ellas d 1 os ir y venir ded . e os ver-
1 

' UCiendo • 
p o, que si Cervantes d , , por e3em-
nuscrito de R • ecia en el ma­
niendo de C:ti~nete y Cortadit!.o, «vi­
era prueba de q a para Andalucía> 
bió la obra y que en_ Andalucía escri~ 
. , ue SI en las 
impresas aparece as' l novelas 
vamos de Castill i a frase: « Como 
pende de que e: a la ~ndalucía>' de­
deducción erróne;astilla la corrigió; 
empleaba a menud~ Jues Cerva!1tes 
la acepción de . verbo venir en 
traer en casos ;r, como usaba el verbo 
var. En cualquie: q~e. hoy se diría lle­
se tendrá prueba d~ ~na de su_s libros 
en La Espafíola. Jn le e lo: Por e3emplo, 
gar a Sevilla cue!asa. Rih. car~do al lle­
<En 1 ' su IStona y d. . 

un ugar que se ll ' ice. 
d~nte, que vin·iendo de ~ma A~apen­
aa es el último que ti· oma a Fiaren­

ene el Papa ..... > 
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. de Pellicer habnamos 
Con el sistema 1 o se escri-

b. rt ue la nove a n 
descu te .º q hasta aquí se hubo 
bió en Sevilla, como · . pero si con-

, • en Florencia, 
cre1do, smo 1 tu a encontraremos a 
tinuamos 1~ ec. : 'o estuve para pa­
las pocas lme~. e~ dos meses,al cabo 
nerme en camm~ Génova.» De este 
de los cuales, vine ªde inferir que Cer-
párrafo, hab~~mo~o ya en Florencia, 
vantes escn ta~ del que sigue:« Tru­
sino en Génova; y onde hallé, etc.> 'que 
jérOflnos a Argel, d uso en Africa, y, por 
la novela se comp te otro· «El 
, . teniéndonos a es . . 
ultimo, a . a España conm1-
Padre redentor vino al unto de 

odemos volver P 
go» '. ya p és de un viaje de recreo, 
Partida, despu • · contra­

. de supos1c10nes 
P?r u~a sene todo lo cual se deduce, 
d1ctonas. De h crito desde Pellicer 
que cuanto se a e\emejante método, 
acá, basándose en or infundado Hart­
que ya rechazaba P. ón de un folleto de 
zenbusch, con ocas1 pleto erróneo. 
Asensio "' es por coro 

¡ para ilustrar la oida f dl / 
• Nuevos tkJcumento¡am,edra· ¡ &O# algunas o/Jsll-

Migutl de Cervantes , 

y su.r criti,os. 

Para la crítica· importa poco, en la 
generalidad de los casos, averiguar 
dónde y cuándo se escribieron las No­
velas Ejemplares; pero si a guisa de cu­
riosidad se quieren hacer inducciones, 
tienen éstas que ser más literarias que 
históricas. Por la índole de Ri'nconete 
y Cortadi'llo, El Celoso Extremeño y 
La Española Inglesa, así como por ha­
ber hecho mención Cervantes de las 
dos primeras en el Quijote y de las 
copias de Porras de la Cámara en la 
última, puede inferirse que las compu­
so en Sevilla. Hay en La Ilustre Fre­
gona y La fuerza de la sangre, escenas 
que parecen apoyar la tradición de 
que fué en Toledo donde se trazaron; 
algo semejante se puede decir de La 
Gitani'lla, que se supone obra de su 

IHldones / y arHculos sobre la vida y obras del mismo 
autor, /y/ las pruebas de la autenticidad de su f!ertia­
tlero retrato / por / D. Jose Maria Asensio y Tole­
tlo. /Sevilla/ Geofrin, I864.-El Sr. Pérez y Gonzd­
le11 defiende ese sistema, en ;ue ll también incurrió al 
examinar cEI Diablo C~juelo,: contesto a sus reparos 
e,, un capitulo especial de los e.Estudios Ceroantincs., 
file uan en mi libro e De cómo y por qfll la Tfa F"'!i­
da no es de Cervantes,. 
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estancia en Madrid, y de El casamien­
to enga,ioso y EL cowquio de ws perros, 
escritos probablemente en la casa que 
habitó cerca del hospital de la Resu­
rrección en Valladolid. Sin embargo, 
nada de esto puede probarse en abso­
luto, pues la acción del recuerdo_ es 
muchas veces más viva en el escntor 
que el espectáculo mismo, y no hay 
datos que nos demuestren, de una ma­
nera inconcusa, qu~ Cervantes ~o ha­
blara de las memonas de su vida en 
España, de la misma manera que lo 
hacía de su cautiverio en Argel o de 

I li 34 su permanencia en ta a • 
Tampoco anduvieron muy acerta­

dos Pellicer y sus discípul9s en la ave­
riguación de las fechas en que fue-

u Jl{ainez se atreve a decir que tiene ,el convenci· 
miento de que Cervantes escribió sus «Novelas Ejem· 
piares• en los mismos puntos donde desemmelfJe la at:· 
ción de sus narraciones y delinea_ el cardcter de S#S 

ptrsonajes>.-«Crónica / de los/ Cervantistas>/ :d­
diz, 1872,p. 156.-<De dónde sacarla el buen s~ 
Jlfainez el convencimiento de que Cervantes escribió 
«El Amante Li/Jeral• en Cltipre y ,La Españala In· 
glesa, en L<mdresr ... 

1' ms crilic.JS 

ron escritas las . Vo,•elas. . \ los que, 
como ellos, pretenden descubrir esas 
f~chas por medio de las que se citan 
a1~ladamentc en las mismas Novelas 
E;cmplares, hay que decirles que en 
puntos de cronología 110 se preocupa­
b~ much? Cervantes, quien, :..egún ma­
n,1fiesta Clemencín, refiere como coe­
taneos sucesos de los reinados de los 
dos ~elipes, II y III; y menciona la ex­
pulsión de los moriscos, acaecida en 
16o9, Y el Quifote de Avellaneda, publi­
cado en I 6 I 4, en la Segunda parte del 
suyo, que supone traducción de un 
ori~nal arábigo « contenido en carta­
pacws que ya se consideraban aniqui­
lados en manos del tiempo devorador 
Y consumidor de todas la~ cosas». 

La demostración palmaria de lo dis­
paratado de estos cómputos, está en la 
novela de La Espa1iola inglesa, pues 
el padre, d~ Isabel dice a Ricaredo: 
«En la perdida de Cádiz que sucedió 
hab~á quince años, perdí una hija que 
los mgleses debieron llevar a Inglate­
rra.». Como el saqueo de Cádiz fué a 
mediados de 1 596, el padre de Isabel 
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habla en l6II; y como antes que t:r­
mine la acción pasan dos años y medio, 
el desenlace ocurre a principios de 
1614, fecha posterior, no _s~lo a aque­
lla en que Cervantes ~scnbtó !ª nove­
la sino a la publicación del hbro. 

'Pero tan ciego estaba Pellicer cuan­
do aplicaba sus sistemas, q~e al hacer 
este mismo cálculo se eqmvocó en la 
suma, y dijo que resu~taba de ella ~ue 
Cervantes había escnto La Espanola 
fncrlesa en 16 I l 3

; • 

.!>También Pellicer descubrió plagios 
en Cervantes, y de lo que sobre esto 

36 Asensio, discípulo ae Pellicer en este sistema, 
para arreglar las cosas a su gusto, le _enmitnda la 
plana a Cervantes, cambiando la frase citada por s~­
pomrla error de un copista.-( Véase la obra mencio-

ada en la nota núm. 33.) D. Ca_wta110 Rosell, e11 
;as observaciones y apéndices a la edicitfn que dirigió 
(Madrid, 1863, imprenta dt Rivadeneyra) s~ entre­
tiene en el mismo género de adivinanzas' sm darse 
cuenta de que las frases en q11e se fija, estdn puestas 
por Cervantes en boca de /;,s personajes dt sus fl(ll}~­

las, _v ninguna dedm:ción lógica se p11.:~ s~car res!~,­
to a las fec/1as que cita. En esos ape11d1ces, lo umco 
que tiene relatii•o in tcrls' S()fl las f1ariantts de 1 as 

primtras ediciones. 

y sus crítk11s i3 

dijo se han hecho cómplices, corno en 
la_s otras ocasiones, la mayoría de los 
biógrafos del autor de las Novelas 
con la circu~stancia agravante de qu~ 
esta vez copiaron hasta las citas equi­
vocadas. 

Cervantes debía tener pocos libros· . . ' 
casi siempre escribía en condiciones 
especialísirnas, por su accidentada vi­
da, y ci~aba d~ memoria: lo que expli­
ca que mcurnera en errores. El episo­
dio del vaso encantado, que se refiere 
en Orlando el Furioso, y que enseña­
ba a los maridos que en él bebían si 
sus mujeres les eran infieles, no es del 
mo_do que él lo cuenta; el huésped de 
Remaldo no descubre la infidelidad de 
su esposa usando de este medio. Pe­
llicer erudito de profesi(m y rebusca­
dor de antigüedades literarias, es in­
<l_isculpable cuando da por buena la 
cita de Cervantes, y, basándose en ella 
le acusa de plagio, o, por lo menos d~ 
haberse inspirado en Ariosto. ' 

Puso igualmente de moda Pellicer 
la manía de hallar retratos de perso­
nas determinadas en los tipos que 
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hizo desfilar Cervantes en sus ,\'m,das, 
dúndose la mejor muestra de esas con­
jeturas descabelladas en una que exa­
minaremos después, )" que reprodu­
jeron durante largo tiempo todos los 
críticos de estas obras, excepto Foul­
che-Delbosc3b; y es, que en El Licen­
ciado Vidriera ridiculizó Cervantes al 
humanista alemán Gaspar Barth. 

IX 

Don Martín Fernández de Navarre­
te caminó sobre las huellas de Pellicer 
en el estudio de las Novelas. Es cierto 
que amplió los datos históricos que su 
predecesor relacionaba con ellas, de 
la manera que tendremos ocasión de 
ver; pero no rectificó sus equivo~a?~s 
sistemas de investigación, y hablo um­
camente de las mismas de que Pelli­
cer había hablado ya. 

Por lo tanto, no hay en esta parte 
de la Vida de Cervantes, de Navarre-

,e En la obra cit. m la nota mím. 8. Véase tam­

bién la 107. 

y sus críticos. 75 

te, tan juiciosa, erudita y bien docu­
mentada en otros puntos, nada de 
verdaderamente original. 

No debía de ser D. Martín Femán­
dez de Navarrete muy admirador de 
las Novelas Efemplares, puesto que 
luego de citar los insultos de Suáre~ 
de Figueroa, añade: « Otros con críti­
ca más imparcial y justa-alude, pro­
b_ablemente, a Florian-han notado 
cierta falta de dignidad y de interés 
en los argumentos de las novelas y 
alguna desigualdad en ellas. > ' 
. Teniendo a la vista las obras dePe­

llicer Y de D. Martín F. de Navarrete 
escribió, Arrieta, sin duda, el prólogo 
que precede a la edición de las Nove­
las, hecha en París en 1826 por Bos­
~ge,. po~que en ese prólogo se co­
pian, sigm~n_do a veces la frase origi­
nal, las oplillones de estos escritores 
Y se repiten hasta sus mismas citas' 
, Las páginas que D. Eustaquio Fer~ 

nandez de Navarrete dedica a las No­
velas en su Bosqutjo H-istórico sobre 
eSte género literario, además de ser el 
resumen de cuantas infundadas ver-
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siones se habían propalado acerca de 
ellas, son fuente de errores nuevos; 
porque enterado a medias el D. Eus­
taquio, desfigura en muchos casos las 
observaciones atinadas que reprodu­
ce; dando lugar con esto a que los co­
pistas de su copia hagan un tejido de 
despropósitos. Por ejemplo, dice que 
varios supusieron e que hurtó sus obras 
de otros, sólo porque se conservan los 
primeros bosquejos de algunas en las 
misceláneas del licenciado Porras»; y 
ya hemos visto que no hay tales bos­
quejos, que las novelas publicadas por 
Bosarte son, con algunas variantes, 
supresiones del autor, absolutamente 
las mismas que publicó Cervantes; y 
más perjudicial a la fama de su origi­
nalidad es suponerlo aprovechando 
apuntes de artistas anónimos o poco 
conocidos para trazar sus obras, como 
hicieron Shakespeare y Goethe, que 
inventar que •hurtó obras ajenas», y 
las dió como suyas, • después de 
echarlas a perder», según afirmaban 
Estala y Bosarte, pues esto último na-
die puede creerlo. · 

y IUI cril~I. 77 

De unos apuntes deArrieta declara 
Aribau haberse servido para escribir 
la Vida de Cervantes que va al frente 
del tomo r de la Biblioteca de Riva­
deneyra, y, dicho está ya que Arrieta 
copió a Pellicer y a Navarrete. 

Morán 37 confiesa haber tomado del 
Bosque/o histórico de D. Eustaquio 
Navarrete las noticias que publica 
s?bre las Novelas Efemplares. Asen­
s10, en sus Documentos, Barrera en 
las Nuevas investi'gaciones y Rosell en 
sus comentarios para conjeturar dón­
de y cuándo se escribieron recurren 
a los sistemas de Pellicer, ~ de ellos 
hay algo también, en ciertos folletos 
que mencionaremos después. 

Los críticos extranjeros poco o nada 
han agregado a lo dicho hasta hoy 
por la crítica española sobre las Nove­
las Efemp!ares. Las Vidas dt Cervantes 
~ue figuran en algunas traducciones 
mglesas .Y. alemanas, . hechas después 
de la edición del Quifote del Barón de 

17 Vida / de Mipd Cen>ante.t / Saatlldra / ... / 
lor D. Gerdni,,w Mordn / ta.o único / Madrid ¡ ;.. 
t>renta de Segundo Martinu ¡ 186'¡ ¡ j. 251, 
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Carteret, no son otra cosa que abre~ 
viaciones de la biografía d~ Mayans, 
la Vida que public~ Flonan no es 
más que una traducción d; la que es­
cribió D. Vicente de los R10s; el Con­
de de Schack sigue de ce~ca a N~va­
rrete añadiendo alguna inexactitud 
por ;u cuenta, por ejemplo, ésta: «En 
1612 (sic) aparecieron sus Novelas 
Efemplares, unas nue~as s y ~tras pu­
blicadas en Sevilla> (su) 3; T1cknor se 
inspira también en Navarrete, y aun­
que habla con sano criterio, son, para 

, de más interés las notas de su doc­
~;imo traductor espa~ol, D .. Pascual 
Gayangos, que las cons1derac1on~s ge~ 
nerales que estas obras le sugier~n, 
M, . ée en las pági· nas que les de~1ca enm , .. d . 
tiene a veces geniales clanv1 e?c1as, 
pero se resiente de la falta de, i~for­
mación directa, y por eso da credit~ a 

atrañas que algunos inventaron y d1e­
~on como episodios reales, en que se 
basaban ciertas aventuras de La Es-

" Historia / de / La Literatura / y del Arte dra• 
mdtico / en España / por / Adolfo Federico / Conde 
de ScJ,acle / Madrid¡ Tello / 1886 / lollUJ z.º, p. JZ. 

y ms ct'itkos. ¡9 

pm,okz Inglesa, y de La fuerza de la 
sangre: hablo de los fantásticos amores 
de Cervantes con una gran dama por­
tuguesa; del nacimiento de D.ª Isabel, 
su hija natural; de la profesión de 
monja de ésta, y de otras varias papa­
rruchas, que documentos fehacientes 
se han encargado de rectificar 3q . 

Tampoco nos da ninguna nueva luz 
el libro de Emile Chasles, M·icltel de 
Cervantes, sa vú:, son temps, son amvre 
poli.tique et littéraire •0

, pues en él lo 
poco nuevo está tan fuera de camino 
como esto: .. . El Ce/,oso Extremeii.o 
qui depuú a fait le tour de l'Europe 
s01es la figure de Barto/,o, m•ec Le Bar­
bier de Sé'lJille; ni mucho menos el 
ensayo de Dumaine Sur la vie et les 
re1rotes de Cervantes, ~• en el que te­
niendo a la vista los apuntes de un 
señor Carreras, más conocido por sus 
folletos escandalosos contra los du-

n Prosper .lléri111ée. «La Vie rt l'ctuvre de Jfichel 
Cervantes,. Estudio que i•a al /·rmte de la trad1k.•ción 
-del •Quifote» de Biart, Par,'.r, 1878. 

40 Par,i, Didier, I86o. 
ll Parfs, Lemef'rt, .Jf'DCCCXCVI. 



So 

ques de la Torre, que por sus estu­
dios cervantinos, sigue el sistema de 
Benjumea y de Mainez y pretende re­
construir la biografía de Cervantes 
identificándolo con los personajes df> 
sus Novelas. 

X 

No porque piense, y así lo he dicho 
al comienzo de este estudio, que la 
historia de las NfJVelas Ejemplares está 
íntimamente relacionada con la vida 
de su autor, se imagine que soy par­
tidario de que se fantasee sobre esa 
base una nueva historia novelesca de 
Cervantes: juzgo fuera de camino, en 
el terreno de la sana critica, suponer 
hechos desconocidos de la vida de 
éste todos los episodios de sus N()'{Je­
las. Lo que sí creo es que se puede 
inferir, con una certeza incontroverti­
ble, la parte real de las mencionadas 
novelas, del cotejo y comparación de 
sus incidentes con otros de la vida de 
Cervantes, comprobados por docu-

lh 

mentas. auténticos; un ejempk> de esto 
e_s el atinado estudio que hizo D. Mar­
tín Fernández Navarrete de la novela 
de EL Cautivo. 

En ese rumbo el camino es bien 
ll~no, porqu: a la tarea iniciada por 
Inarte, Sarmiento, Ríos y Pellicer, de 
aportar documentos para formar la 
verd~dera biografia de Cervantes, 
contribuyó Navarrete, secundado más 
tarde por Morán, por Asensio y sobre 
todo por el P. Pérez Pastor' que ha 
enconb:1do, él solo, más D;cumentos 
uroantznos que todos los demás re­
buscadores juntos ••; gracias a ellos 
~odemos, sa~vo el paréntesis de dos 
epocas, seguir paso a paso la vida de 
Cen:antes, comenzando por su fe de 
bautismo y acabando por su partida 
de defunción. Sabemos desde el nú­
mero de guantes perfumados que tenía 

a Pronto lzabrd de exceptuarse de este cómputo a 
R~riguez Marin, pues prepara la edición de ciento 
fJtmle documentos cervantinos inlditos. Respecto a los 
datos sobre Aquaviva, me refiero a la Cldula de jaso 
/,a//atJa en Simanc ,1, ó'' _,, ' la as Y ru ,teuua jor Navarrete en 

jdg. z84 de su obra citada. 

6 
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en la maleta cuando salió de España el 
legado Aquaviva, su presunt? protec­
tor hasta el número de gallinas que 
lle~ó en dote la mujer de ~ervantes: 
la mayor parte de lo suyo, y mucho de 
lo perteneciente a sus allegados, ha 
salido a relucir en la rebusca, y con 
este conocimiento podemos as:gurar 
que los viajes de To~á~ RodaJ~ son 
muy parecidos a los v1a1es de Miguel 
de Cervantes; pero de eso a suponer 
que estudiara en Salamanca P?rque 
habla de la vida de los estudiantes 
en El Licenciado Vidriera, ~ay ~an 
distancia. « Con la misma lógica, dice 
Próspero Mérimée, po?íam_os supo­
nerlo discípulo de Momp~dio Y com­
pañero de Rinconete. » y nene razón. 

A este género de fantaseos noveles­
cos inútiles en absoluto, se han en­
tregado ciertos escritores, porque la 
tarea les parece cada vez más penosa 
y menos fructífera: de ahí que los que 
deseaban ser cervantistas a toda costa, 
se dedicaran, ejemplo de ello es Ben­
jumea, a inventar historias, bus?ando 
misteriosas relaciones entre la vida de 

y rus ,riticor. 

Cervantes y sus novelas, interpretando 
torcidamente a su antojo los pasajes 
más claros de sus libros. Y no se crea 
que esta falta es de pocos: en ella han 
incurrido muchos, y hasta algunos 
célebres y justamente alabados escri­
tores. ¿Qué es sino una completa no­
vela todo lo que escribió D. Luis Fer­
nández Guerra respecto a la supues­
ta amistad, enseñanzas, ingratitudes y 
rencores que unieron y separaron a 
Cervantes y a Alarcón? Él, por tem­
peramento tan concienzudo, que hay 
página de su libro formada con pala­
bras tomadas una a una de las obras 
de los personajes que pone en acción, 
deja ir la fantasía en la parte a que 
me refiero con tal libertad, que no 
hay una sola afirmación que esté auto­
rizada por dato alguno. En vano los 
hemos buscado; nada dice Alarcón de 
Cervantes, ni Cervantes de Alarcón 
en ese respecto; aun dando por he-

. cho, que ya sería mucho dar, que la 
carta de la fiesta de San Juan de Al­
farache fuera de Cervantes. 
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Por suerte la crítica de las Novelas 
Efemplares h; seguido ~n. estos últi­
mos tiempos métodos d1stmtos. Ape­
nas si pudiera considerarse como 
engarce entre aquéllos y éstos, el 
capítulo que Navarro Le?esma le~ 
dedica en El Ingenioso Hidalgo Mi­
guel de Cervantes 43

, libro por otr~s 
conceptos admirable en hondura psi­
cológica y en expresión jugosa y 
viva. Quizá también pudieran esti­
marse de transición las páginas . des­
tinadas en El Loaysa de El Celoso 
Extremeño a identificar el personaje 
de Cervantes con el poeta pfcaro Al­
varez de Soria. Pero hay que tener en 
cuenta que el libro de Rodríguez Ma­
rín .. está formado por varias partes 
en realidad independientes, y que las 

o I905 / ... en Madrid, por la imprenta Alemana. 
u «El Loaysa / de ¡ «El Celoso Extremeño> ..... / 

por / Francisco Rodrlruez M arln ... Sevilla ... / D/llf, 

... I90I . 

• 

y sus críticos 

demás deben tenerse como de verda­
dera historia literaria y social. A la 
primera pertenece la introducción 
propiamente dicha de El Celoso Ex­
tremeño, seguida de la reimpresión 
cotejada y anotada de los dos textos 
primitivos; ·constituye la otra una cu­
riosísima y bien documentada sem­
blanza de Alonso Alvarez de Soria, y 
aunque el lazo que las une, la identi­
dad que Rodríguez Marín halla en­
tre el Loaysa inventado por Cer­
vantes y el poeta pícaro ahorcado por 
Avellaneda en Sevilla, no sea sino 
sutil suposición, los pormenores en 
que procura basarla son rigurosa­
mente exactos, y más importantes 
para las letras que la suposición 
misma. 

Gran explorador de los archivos 
hispalenses, de los cuales ha sacado 
a luz interesantes documentos para 
rectificar errores y llenar lagunas en 
la biografía de los ingenios sevillanos 
de la época de Cervantes; colector 
cuidadoso de los Cantos populares es­
pañoles, y poeta cuyas obras no des-


